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aLIMentacIón

levamos bastantes años en los que 
se observa que el rendimiento 
entre partidas difiere mucho, por 
lo que parece lógico que los ma-
taderos establezcan un diferente 
precio (o distintos descuentos) pa-
ra distintas partidas con distintos 
rendimientos.
Desde el punto de vista técnico, 
parece oportuno hacer un repaso 
a los trabajos de investigación que 
tratan el tema del rendimiento a 
la canal para intentar establecer 
algunas recomendaciones de ma-
nejo que permitan aumentar lo 
más posible el precio de venta o 
disminuir los descuentos en base 
al rendimiento.
En primer lugar hay que definir 

de qué estamos hablando, puesto 
que podemos considerar princi-
palmente dos tipos de rendimien-
to a la canal:
-  Rendimiento técnico: Se trata del 

total de kilos de carne (canal fría) 
producidos dividido por los kilos 
de peso vivo. 

-  Rendimiento comercial: En este 
caso se trataría de los kilos de 
carne de canal fría y comercial-
mente aptos producidos dividi-
dos por los kilos de peso vivo.

Como puede observarse, siempre 
hablamos de canal fría, lo cual no 
es un mero formalismo puesto 
que las pérdidas por oreo pueden 
variar mucho dependiendo de los 
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mataderos. Por lo tanto, nos 
encontramos con que el pri-
mer factor de variación en el 
rendimiento proviene del pro-
pio matadero. Como, en prin-
cipio, como ganaderos y técni-
cos de producción no podemos 
cambiar este parámetro, tam-
poco profundizaremos en ello.
Por otra parte, es muy fre-
cuente disponer solo del dato 
del rendimiento comercial. 
Esto dificulta mucho el trabajo 
de mejora del rendimiento en 
granja. 
Los animales en general y el 
conejo en particular tienen un 
crecimiento donde las propor-
ciones de cada órgano respecto 
del total tienden a mantenerse 
constantes. Es decir, los gaza-
pos de una determinada edad 
tendrán la tendencia a tener 
la misma cantidad de grasa, 
músculo, contenido digestivo, 
etc. Es lo que se llama relacio-
nes alométricas. Estas relacio-
nes alométricas varían con la 
edad, de forma que los gazapos 
jóvenes desarrollan primero el 
tubo digestivo, piel y vísceras, 
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más adelante este desarrollo se ralentiza y se 
incrementa la masa muscular y, por último, se 
depone la grasa.
¿Qué podemos hacer para mejorar el rendi-
miento en nuestra granja? ¿Qué factores influ-
yen en mayor medida?

Factores para mejorar el rendimiento

- Sanidad
La mayor parte de los estudios sobre rendi-
miento a la canal se hacen sobre animales sa-
nos, y es lógico, puesto que la sanidad puede in-
terferir de forma muy importante sobre el estu-
dio. No he conseguido encontrar estudios sobre 
la influencia de la sanidad en el rendimiento, 
pero haciendo el sencillo ejercicio de pesar, po-
demos observar que un gazapo con enferme-
dades digestivas (principalmente enteropatía) 
puede rendir un 40%. Es decir, una variación de 
casi el 30% sobre el rendimiento normal. Hacer 
cualquier tipo de relación sin tener en cuenta 
este parámetro es bastante absurdo. El efecto 
de la sanidad es diez veces más que cualquier 
otro efecto. Si además estamos considerando el 
rendimiento comercial en lugar del técnico, la 
influencia puede incrementarse mucho más.

- Edad de sacrificio
El resto de parámetros los consideramos sobre 
animales sanos, puesto que, como hemos vis-

to, la sanidad es con gran dife-
rencia el parámetro que más 
influye. En concreto el peso 
de sacrificio tiene una influen-
cia importante, puesto que los 
gazapos depositan grasa al 
final del cebo, lo que hace in-
crementar el peso de la canal. 
Además incrementa la rela-
ción carne hueso. Hay varios 
trabajos al respecto (Ouha-
youn 1990, Fernández y Fraga 
1992) con similares conclusio-
nes. Este efecto puede aportar 
alrededor del 3% de variación 
sobre el rendimiento normal 
sobre una diferencia de 2-2,5 
kg. De peso vivo. Hay que ha-
cer notar que este incremento 
de peso va asociado a un incre-
mento de índice de conversión 
del cebo, un incremento de los 
kilos vendidos (salvo que haya 
mortalidad) y una “dilución” 
del índice de conversión de la 
maternidad, por lo que es ne-
cesario estudiar la situación de 
la granja para determinar la 
conveniencia de la medida.

- Genética
La genética influye, sin duda, 
en el rendimiento de la canal, 
tanto por la morfología: ani-
males con distintos tipos de 
piel, distintos tamaños, etc. 
como por la precocidad. Todos 
los animales siguen un patrón 
similar de crecimiento de los 
distintos tejidos pero no todos 
en el mismo tiempo. Los ani-
males más precoces deponen 
músculo y grasa antes, por lo 
que con el mismo peso tienen 
un rendimiento mayor. Si en 
una misma genética se acumu-
la el efecto de la morfología y 
de la precocidad, los efectos 
sobre el rendimiento en ani-
males sanos pueden ser apre-
ciables. No son abundantes 
los estudios sobre el efecto de 
la genética en el rendimiento, 
aunque en algunas pruebas 
de campo no publicadas obtu-
vimos diferencias de casi tres 
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puntos netos, lo que supone casi un 5%. 
Hace años de estas pruebas, por lo que 
habría que actualizar los datos con las 
genéticas más usadas en la actualidad.

- Manejo
En cuanto al manejo hay tres áreas prin-
cipales sobre las que se puede actuar:
•  Homogeneidad de la partida: Sobre 

todo cuando hablemos de rendimien-
to comercial. La eliminación de los 
gazapos demasiado débiles, la homo-
genización de las camadas en el nido 
y la posibilidad de no cargar los ani-
males no comerciales son pautas de 
manejo que, aunque no tienen una 
relevancia importante en el rendi-
miento técnico, sí que lo tienen en el 
rendimiento comercial, puesto que la 
canal no vendible pesa cero.

•  El racionamiento alimenticio: En los 
últimos años la publicación de artícu-
los sobre racionamiento se ha incre-
mentado mucho. La mejora de la sa-
lud digestiva observada por muchos 
autores (Gidenne 2006, Romero et al. 
2010) ha tenido como consecuencia la 
generalización del método en Francia 
y la expansión en España. En lo refe-
rente al rendimiento a la canal, hay 
unanimidad en que existe el riesgo de 
que disminuya. Cuando se restringe 
la alimentación de los animales jóve-
nes se produce un reducción del cre-
cimiento y un cambio relativo de las 
proporciones alométricas que el ani-
mal intenta equilibrar en el periodo 
final “ad libitum” con un crecimiento 
compensatorio y un mayor consumo 
relativo. Si el periodo “ad libitum” o de 
poca restricción es suficiente, el ren-
dimiento a la canal se ve poco influen-
ciado, pero con pesos de venta bajos, 

como es el caso español, es más difícil 
diseñar una curva de racionamiento 
lo suficientemente consistente como 
para que una variación de dos o tres 
días de adelanto del sacrificio no ten-
ga efecto en el rendimiento. En este 
artículo me he propuesto cuantificar 
lo más posible los efectos, pero la va-
riabilidad de los métodos de raciona-
miento lo hace difícil. Si la curva está 
bien diseñada la influencia puede ser 
nula, pero cualquier disminución del 
periodo compensatorio puede tener 
una repercusión negativa.

•  Ayuno antes de la carga: El ayuno es 
una medida de manejo muy utiliza-
da en otras especies, como el porcino. 
Parece lógico pensar que el pienso 
que se encuentra en el estómago sin 
digerir no tiene utilidad, pero es una 
medida que supone una disminución 
de los kg. De venta para el cunicultor. 
La magnitud de la mejora en el ren-
dimiento depende de las horas de ra-
cionamiento antes del sacrificio (Cor-
nejo-Espinoza et al. 2015) pudiendo 
suponer hasta un 5% con doce horas 
de ayuno y una disminución del pe-
so vivo de un 3,5%. El tiempo mínimo 
para ser perceptible la mejora sería de 
unas 4 horas, lo que supone un 1,5% 
de mejora del rendimiento y unos 
30 gramos (1,5%) de disminución en 
el peso vivo. Por supuesto, haciendo 
coincidir las horas de ayuno con las 
de consumo preferente de los anima-
les, tendremos más eficacia.

- Alimentación
Es, sin duda, el aspecto más contro-
vertido puesto que en ocasiones una 
interpretación de los datos de matan-
za puede hacer pensar que una deter-

minada alimentación puede 
estar relacionada con una 
disminución del rendimiento 
canal. Existen muchos trabajos 
que han intentado relacionar 
la alimentación con el rendi-
miento. Cuando los animales 
se alimentan “ad libitum” las 
relaciones alométricas tien-
den a mantenerse, por lo que 
el animal varía el consumo, lo 
que empeora el índice de con-
versión pero mantiene prác-
ticamente constante tanto el 
crecimiento como el índice de 
conversión. Esto es la norma 
general, pero podemos detallar 
algo más cada nutriente:
• Energía/Proteína: El incre-
mento del nivel de proteína 
respecto de la energía tiende 
a incrementar el crecimien-
to, pero disminuye el nivel de 
engrasamiento. La orienta-
ción opuesta (mayor nivel de 
energía respecto a la proteína) 
disminuye el crecimiento e in-
crementa la adiposidad de la 
canal. Aun así, son varios los 
autores (Pérez et al. 1982, Ou-
hayoun 1990) que no obtienen 
diferencias de rendimiento a 
la canal con diferentes rela-
ciones de energía y proteína 
siempre que los animales estén 
alimentados “ad libitum”.
• Grasa: A pesar de que el in-
cremento de grasa (a costa de 
la reducción de glúcidos) de la 
dieta ha sido relacionada con 
un incremento del engrasa-
miento de la canal, no se ha 
conseguido, en dietas balan-
ceadas, un incremento del ren-
dimiento a la canal (Fernández 
y Fraga 1992).
• Fibra: En el momento actual, 
con alta presión de la patología, 
es habitual encontrarnos con 
piensos muy fibrosos, buscan-
do una mayor seguridad diges-
tiva. Es habitual pensar que 
cuando un pienso tiene mucha 
fibra indigestible, el animal co-
merá más y por tanto su tracto 

Si queremos mejorar el rendimiento en 
nuestras explotaciones tendremos que dar 
especial atención a tres factores: sanidad, 
homogeneidad de la partida y peso al 
sacrificio adecuado
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digestivo pesará más. En realidad suele suceder 
lo contrario, puesto que las dietas con alta fibra 
indigestible incrementan la velocidad de tránsi-
to. Hablamos, por supuesto, de niveles de fibra 
indigestible que permitan al animal adaptar su 
consumo. En el caso de la fibra digestible en-
contramos uno de los efectos más importantes 
sobre el rendimiento, puesto que algunos tipos 
de fibra tienen un periodo de retención más ele-
vado, lo que puede suponer una repercusión en 
el rendimiento y en el crecimiento. 
Haciendo una recopilación de efectos y tenden-
cias de la alimentación y formulando piensos 
con la mayor y la menor tendencia a modificar 
el rendimiento a la canal tuvo como consecuen-
cia que entre el que más rendimiento y el que 
menos, podemos ponderar alrededor de un 2,5% 
de diferencia. No conozco ningún estudio sobre 
piensos comerciales, pero, por lógica debería de 
ser todavía menor.
En resumen, si tenemos que tomar medidas en 

nuestras explotaciones para 
mejorar el rendimiento ten-
dremos que dar especial aten-
ción a tres factores principales: 
sanidad, homogeneidad de la 
partida y peso al sacrificio ade-
cuado, sobre todo cuando el 
dato que conozcamos (el más 
frecuente) sea el rendimiento 
comercial. Una vez mejorados 
estos parámetros, deberemos 
de ajustar bien nuestra curva 
de racionamiento y estudiar 
un ayuno antes de la carga. No 
tenemos estudios sobre rendi-
miento de las genéticas actua-
les, pero la morfología y la pre-
cocidad nos pueden dar alguna 
pista. Por último, en cuanto a 
la alimentación, deberemos 
asegurarnos que el índice de 

conversión en el cebadero es 
correcto. Este dato nos orienta 
sobre la ausencia de un exceso 
de retención de fibra y que no 
impide la adaptación del ani-
mal por falta de concentración 
energética.
Que los animales tengan buen 
rendimiento, si no empeora otro 
parámetro, mejora la competiti-
vidad del sector visto de forma 
global y debe de ser un objetivo 
común de mataderos y ganade-
ros, trabajando con transparen-
cia por ambas partes.

Queda a disposición del lector 
interesado en el correo electrónico: 
redaccion@editorialagricola.com
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